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Publications de la Librairie TROSS, á París,

Imprimées avec luxe et tirées á pelii nombre:

Cartier. Bref récit et succincte narration de la navigation

faite en 1535, par le capitaine Jacques Cartier, aux iles de

Canadá, Hochelaga, Saguenay et autres. Réimpression

tigurée de l'édition origínale rarissime de M. D. XLY,.
avec les variantes des manuscrits de la Bibliothéque im-

périale. Precede d'une introduction historique
,

par

M. d'Avezac. Paris, 1863. Pap. vergé, pet. in-8, br. 12 ir.

— Relation origínale du voyage fait en 1534 par le capitaine

Jacques Cartier aux Ierres Neuves de Canadá, Norem-
bergue, Labrador et pays adjacens, dite Nouvelle France,

publ. par H. Michelant, Paris, 1867. Avec une descrip-

tion du manoir de J. Cartier et une deuxiéme serie de

documents inédits sur le Canadá. 1 vol. in-8, avec cinq

grav. en bois, pap. vergé. 15 fr.

Texte original, publié d'aprés un manuscrit franjáis de
l'époque. On ne connaissait jasqu'á présent cette publica-
tion que d'aprés la traduction faite sur le texte italien publié
par Ramusio.

— Discours du voyage fait (en 1534) par le capitaine Jac-

ques Cartier aux Terres Neufues du Canadá , Norember-

gue, Hochelage, Labrador etpays adjacens, dite Nouvelle

France. Publ. par H. Michelant. Documents inédits sur

Jacques Cartier et le Canadá, publ. par A. Ramé. Avec

2 grandes cartes. Paris, 1865. Pet. in-8, pap. vergé,

br. 18 fr.



Lescarbot. Histoire de la Nouvelle France^ contenant les

nauigations , découuertes et habitations faites par les

Francois es Indes occidentales et Nouuelle-France. Avec

les muses de la Nouuelle-France. Par Marc Lescarbot.

Nouvelle édition, publ. par Edwin Tross. Paris , 1866.

3 vol. pet. in-8, br. Avec 4 cartes géogr. 36 fr.

Exemplaire en papier de HoUande, 60 fr.

Sagard (Théodat). Le Grand Voyage du pays des Hurons

,

situé en l'Amérique, vers la mer douce, es derniers con-

lins de la Nouvelle-France , dite Ganada. Avec un Dic-

tionnaire de lalangue huronne. Paris, 1865. 2 vol. in-8,

frontisp. grav., pap. vél., br. 24 fr.

— Histoire du Ganada et Voyages que les Fréres mineurs

Recollets y ont faits pour la conuersion desinfidelles, di-

visez en quatre liures, oü est amplement traicté des choses

principales arriuées dans les pays depuis 1615 jusqu'á la

prise qui en a esté faicte par les Anglois ; avec un Dic-

tionnaire de la langue huronne. Nouvelle édition, publiée

par Edwin Tross. Avec une notice sur Gabriel Sagard

Théodat. Paris, 1864-1866. 4 vol. pet. in-8, pap. vél.,

br. ' 48 fr.

L'édition origínale de cet ouvrage important est d'une

rareté exce^sive. La nouvelle, d'une esécution typogra-
phique remarquable, est imprimée en caracteres antiqups.

Exemplaire en papier de Hollande, 80 fr.

8106 — imp. Jouaiisl.
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Se- sao.iii de esta edinion iinirainente 120 ejemplares, que irán todos

aquí niiiiier:idi)!) e rubricado»; jiet'o solameiito l:i mitad de ese iiAmcro

destinada al comercio.



INTKOÜUCCION.

El aparecimiento, en la Biblioteca

Ambrosiana de Milán, de un ejemplar

impreso en castellano de la carta adjunta

hizo desde luego necesaria una nueva

edición critica, y en todo aprimorada, de

la misma carta. Al propio tiempo un eru-

dito artículo de nuestro ami<;o el Sr.

D. Pascual Gayangos, publicado en ^ía-

drid, en el número 7 del periódico literario

América, en abril de ISG?, conteniendo,

sus opiniones, no solamente sobre esa pu-

blicación, sino también sobre una edición

(jue publicamos en Valencia en 185S,

exijió de nosotros, editor seudónimo de
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ésta última, una respuesta, siquiera en

agradecimiento.

Esta publicación tiene por fin el satis-

facer á una y á otra exijencia.

Por la manera de esplicarnos, ya habrá

conocido el lector que no acreditamos que

hayan sido, hasta ahora, publicadas dos

cartas enviadas por Colon de Lisboa, sino

una sola, con variantes mas ó menos

notables.

Nuestras convicciones vienen del exa-

men délos propios textos que se conocen,

y son fortalecidas por consideraciones que

en las pajinas siguientes presentaremos.

Esos textos son cuatro, a saber :
el de

la edición en castellano, sin duda del

proprio año de 1493; la traducción de

Leandro de Cozco hnpresa en Roma en

ese mismo ano; el que se encuentra en

Simancas, dado á luz por ís^avarrete;

y finalmente uno mas, que hizimos co-

nocer por medio de la edición de



Valencia de 1 858. Trataremos por su orden

de cada uno, y veremos si dan de si

una sola carta, ó dos.

El mas genuino es sin duda el de la

edición primitiva, que nó vacilamos en

declarar hecha en Barcelona, por las ra-

zones que dentro de poco presentaremos.

El único ejemplar que de ella se conoce

se halla, como queda dicho, en la Biblio-

teca Ambrosiana de Milán, y perteneció al

barón Pietro Custodi, que lo legó hace

años á la misma Biblioteca. Es en cuarto,

de cuatro hojas, sin numeración ni desi-

gnación de data, ni de lugar de impresión;

y en tipos góticos, llamados f/uftenher(/,

como los de la presente edición. Cada

pajina, empezando por la primera, contiene

o2 renglones compactos, excepto la octava

que contiene solamente veinte y cinco.

Dice con razón el Sr. Gayangos, que

dicha edición fué hecha bastante incor-

rectamente, y „está llena de groseras
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erratas", (jiie, como era natural, pasaron

todas a su íac-siniile fiel, — la edición

foto-zineo-gráfiea de Milán de 1860. De

la parte elaborada por el editor de esta no

es nuestro fin tratar, y pues (jue en este

trabajo y ya antes en las notas y Adi-cr-

tieiicia Preliminar de la edición de Va-

lencia, defendemos y sustentamos nuestras

opiniones, á ellos nos remitimos, restando

nos solamente el deber de dar por esta

ocasión al 8r. marqués d'Adda la mas

sincera enhorabuena por el servicio que

ha hecho á las letras.

Tenemos por cierto que dicha edición

])rimitiva, que hemos tenido ocasión de

ver |)ersonalmente en Milán, debe de ha-

ber dado origen al texto publicado en

Koma el 25 de abril de ese mismo año,

])or Cozeo, que, talvez por no poder fácil-

mente pasar al latin la parte final de él,

la truncó; de la misma manera que hizo,

anos después, el Canónigo Juan Basin de
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Sendacour con el final de la cai-ta de

Vespucci al gonfaloniero Soderini, que

tradujo para la CoHmographide Intro-

(hictio, dándola como dirigida al Duque

Kenato II.

Dicho origen lo descubre principal-

mente el error de la fecha de 14 (en vez

de 4) de Marzo, que no pudo estar en la

carta de Colon, hal)iendo partido de Lisboa

antes de ese dia, ni seria verosímil suponer

(|ue se hubiese repetido de igual manera,

teniéndose en vista el mismo original.

i\íenos aun se concibiria la repetición de

tal error, siendo otro el original manus-

crito. Traen si los textos latinos j^a corre-

gidas las palabras Guanahanht, Chináis

( (aribes ó CamiheaJ e Mateunin (Matinino);

pero estas correcciones, si acaso se prueba

í|ue se hayan hecho desde la primera

edición y no después (lo que no podemos

acjui examinar por no tener á mano las

diferentes ediciones), habrán podido ser



notadas por el propio editor, en vista del

original, después de publicar el impreso,

ó por el mismo Colon, recibiéndolo en el

camino para Barcelona; a fin de que se

mandasen a Roma correctos algunos ejem-

plares, por ocasión de ser enviada alli la

noticia del descubrimiento hecho, con

órdenes para ser impetrada de Alejan-

dro 6", la famosa bula.

Y esto decimos, en cuanto no estamos

autorisados a pensar, con Humboldt, que

Colon llegase a Barcelona en principios de

abril, en vista de lo que expone Kavarrete,

en el Tom. 3. pag. 610. Mucho nos cuesta

a creer en tanta tardanza de parte de

Colon, pero habiendo sido infructuosas

todas las diligencias que para sacar en

limpio la verdadera fecha de la entrada

de Colon en Barcelona hemos hecho,

cuando estábamos en España, nos vemos

por ahora obligados a aceptar las conjec-

turas de ísavarretc.
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Pero en la edición primitiva se dice

que la carta ftié dirigida al Escribano de

Ilación, sin desig'narse nombre alg:uno, al

paso que la traducción latina declara que

lo fue al Magnificum Dominum Gabrielem

(en varias ediciones se dice, por error,

lUiphaelem) San^vis, Thesaurarium.

¿Porque pues no suponer que este

iiltimo nombre, que Cozco creería nece-

sario declarar, no fué resultado de averi-

guaciones suyas? Preguntaría en Roma á

los delegados católicos el nombre del

Escribano de Ración, y le darían el del

Tesorero general.

A nosotros poco nos interesa si Colon

dirijió su carta al uno ó si al otro ; lo que

tenemos por menos probable es que escri-

vicse de la mar cartas iguales á los dos,

para mandarlas de Lisboa por la misma

estafeta; lo que ni siquiera nos deja el recur-

so de esplicar el hecho por la maior seguri-

dad de una segunda via. Y ya aqui tam-



bien diremos que menos aun creemos que

Colon, con tanto trabajo como tenia y con

escribir su Diario, para presentarlo lim-

pio á los Reyes, tuviese tiempo para estar

a bordo escribiendo cartas circulares á los

personajes de que se acuerda el Sr.Gíiyan-

ftos, las cuales tenían que ser todas de su

puño; no solo por que lo pedia la cortesía,

como porque no era fácil tener para aman-

uense a bordo de su pequeña caravela, los

pilotos desocupados; que serían acaso los

únicos que en ella podrían escribir. —
El raciocinio que hacemos por lo que

respecta al texto latino de Cozco, lo hace-

mos también a propósito del de la copia

([ue publicamos en Valencia en ISoS.

Empezaremos por decir que esa copia,

adquirida con otros libros por compra, ha-

bía para nosotros perdido algo de su valor,

aun antes del conocimiento del ejemphir

impreso de la Biblioteca Ambrosiana,

desde que, examinando poco a poco los
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otros manuscritos que se hallan en el

mismo volumen, verificamos que son copias

de textos ya antes impresos. Pero desde

que tuvimos ocasión de estudiar la repro-

ducción hecha por cuidado del Sr. mar-

<iues d'Adda, se nos ha figurado nuestra

copia como procedente de alguna otra an-

tigua manuscrita y mui llena de faltas

ó errores (de los cuales algunos se hablan

enmendado con tal ó cual buen criterio,

quizás teniendo también en vista el propio

texto latino), y no como verdadera copia

de algún original. Por los papeles que se

encuentran en el mismo tomo, se nos figura

que al principio perteneció á algún Conse-

jero de Indias, en el siglo XYI, ó a princi-

pios del 17?, cuando ya eran conocidos

los pormenores del primer viaje de Colon,

no solo por la publicación en italiano en

1071 * de la Historia de su hijo, sino por

Vea Historie &., Venezia 1571, fol. 72.
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la misma primera Decada de Herrera, que,

en el cap. 2? del 2" libro de ella, explica la

llegada de Colon a Santa Maria en 18 de fe-

brero. Asi la variante notable en la fecha

podria no ser resultado sino del convenci-

miento de que Colon, regresando de su

viaje, no habia estado en mar de Canarias,

sino en dicha isla. Si fuera todo asi, no era

de admirar que nuestras notas producidas

en la edición de Valencia encontrasen

la copia tan de acuerdo con los elementos

que habrian servido a su corrección, como

sucedió a Humboldt, comentando una

carta que se dice escrita por Vespucci de

Cabo Verde, publicada por Baldelli. No

insistiremos sobre este punto, cierto que el

lector, cotejando las variantes de nuestra

edición, se convencerá de como muchos

de los errores que contiene son los mismos

que se notan en la copia de Simancas.

Asi es que esos errores que aun con-

tiene esa nuestra copia, hoy que se pue-
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den ellos advertir, en vista de la repro-

ducción hecha en Milán de la edición anti-

gna, nos hacen creer que ella no procedió

de ningún original^ sino antes de la misma

mala copia procedente del impreso, de la

cual se sacarla también la de Simancas,

aumentándose en esta los errores, y mejo-

rándose aquella por la critica; teniendo

én vista, no solamente lo que dice Herrera,

pero también la propia edición latina ; de

la cual se tomaria el nombre de Gabriel

Sanchos, y el deshecho de la posdata que

no se halla en ella, y que contenia una

data imposible , como era la de Lisboa

en 14 de marzo, ademas de otros grandes

absurdos, en la cuenta de los dias del

viaje &.

Tales son nuestras convicciones. Al

declararlas, barateando asi el valor de

una propiedad nuestra, legalmente adqui-

rida, no hacemos sino obedecer á un im-

pulso mas noble, al amor á la verdad.



Suponer nuestra copia procedente de algún

original es imposible, conteniendo ella

casi los mismos errores que la de Siman-

cas, evidentemente cometidos por el igno-

rante amanuense que sacó, del texto im-

preso en tipos de madera góticos, una

primera copia manuscrita. Ese texto nos

servio, si, de grande auxilio para poner-

nos en el camino, pero hoy lo considera-

mos de menos valor. Entretanto como ya

es conocido, daremos aqui sus variantes,

para que esta edición salga mas completa.

Quanto al texto de Simancas , ni

necesitamos escribir de nuevo, para allí

cartas, pidiendo informes sobre él, según

hizimos en 1858, — Aun que todos los

peritos paleógrafos del mundo quisiesen

sustentar que era original, nosotros pro-

baríamos lo contrario mediante argumen-

tos de los llamados por absurdo. De los

cuatro textos es el que merece menos

concepto
; y bástenos saber que se nos ha



asegurado estar fielmente reproducido en

la obra de Xavarrete.

De lo dicho resulta que ninguno de

los cuatro textos puede ser servilmente

seguido en una nueva edición, y que solo

el buen criterio puede restaurar un texto

mas aprimorado.

Deseando hacer ese pequeño servicio,

nos dedicamos á la presente, poniendo el

mayor cuidado en incluir hasta las pro-

pias variantes que son errores manifiestos,

í^olamente con respecto á la conjunccion

copulativa dejamos de indicar variantes

poniendo siempre y ó é según hallamos

en el texto primitivo. Con el mismo texto

adoptamos siempre no en vez de non.

Hemos dicho que nos daba poco cui-

dado el saber á cual de los empleados de

hacienda de Aragón, Gabriel Sanchos ó

Luis Santangel, hubiera Colon escrito;

porque estamos hoy persuadidos que no

preferió, ni al uno, ni al otro
;
pues todo nos
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induce á acreditar que la carta, con insigni-

ficantes modificaciones que han debido ha-

cerse en el tratamiento, fué la propia pri-

mera participación del descubrimiento

dirigida por Colon á los Reyes.

El estilo de ella es demasiado official,

para poder considerarse como carta es-

crita á un amigo. Ni siquiera, siendo Colon

un hombre tan franco y de tanto corazón,

ima espresion de desahogo contra la fuga

de Martin Alonso Pinzón, que era su gran

pesadilla!

¿ Y como suponer que Colon, mandan-

do de Lisboa el parte de su hallasgo á los

Reyes, se atreveria á la familiaridad de

incluir dentro del mismo parte, como dice

el impreso contemporáneo, una carta para

su amigo el Escribano de Ración, ó lo que

vale lo mismo, según el Sr. Gayangos,

para el modesto Notario de la Contadoria

mayor de rentas de Aragón? —
Los Reyes podrían permitirlo, podrían
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conceder que se dijera que asi habia suc-

cedido, para hacer conocida publicamente

la noticia, sin tener que figurar en la cor-

respondencia, cuando Colon no estaba aun

engrandecido delante de los de su Corte

;

pero el almirante, aun que no era hom-
bre de Corte, tenia tino bastante para

no atreverse á tal.

Otra razón que podrían haber tenido

los Beyes para que la carta no sepubli-

case como á ellos dirigida, serian las expli-

caciones en que entra Colon respecto alas

mujeres, y se pueden leer en las pagi-

nas 7 y 20 de nuestro texto.

Pedimos al lector que teniendo en

cuenta lo que decimos, lea de nuevo

la carta, compárela con el estilo de

la dedicatoria del Diario de Colon á

los Keyes, y vea la facilidad, con que,

con la simples mudanza de unas tantas

palabras, v. gr. Vuestras Altezas en Sus

Altezas, la carta mas parece dirigida a los
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mismos Reyes, que a cualquier amigo. La

peroración al fin de ella no es mas que

una repetición del modo con que otras

veces Colon se dirigió en estilo emfático

á los mismos Reyes.

Dándose esta hipótesis, esmui posible

que el arreglo de la carta para la publi-

cación, el alterar en ella los tratamientos,

y la revisión de las pruebas, fuese, por

los mismos Reyes, cometido al Escribano

de Ración, sin duda persona allegada al

Reí Católico, y de toda su confianza. No

servirla, á la sazón, interinamente este

cargo el mismo tesorero general? — Es

lo que no está bien probado. — Ni el texto

de la edición contemporánea, ni el de la

copia existente en Simancas designan el

nombre. Apenas en uno y en otro se dice

:

„Esta carta escribió Colon al escribano

„de ración de las Islas bailadas en las

„Indias. Contenida en {á dice el impreso)

,.otra de Sus Altezas".
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La declaración del nombre de Sanches

hecha por Cozco en el mismo ano, sin que

en las ediciones sucesivas fuera él mudado

por otro, nos hace creer que Gabriel

Sanches fué el verdadero editor, que no

declaró su nombre pormodestia y por cono-

cer en consciencia que no le cabia nin-

guna parte de semejante gloria.

Y no solo el estilo de la carta la hace-

parecer escrita á los Reyes como lo hace

también asi creer la falta del apareci-

miento, en los archivos del Estado ó de

los sucesores de Colon, del parte que

sabemos dirigió Colon de Lisboa, cuando

llegaron hasta nosotros casi todos los de-

más que escribió.

Aun más. La carta fué escrita en la

mar, después de una grande tormenta en

que Colon casi se creyó perdido.

; Como al cabo de tanto tiempo fuera

de España, y antes de llegar a Lisboa, pudo

Colon adivinar (pie h^s Reyes estaban en
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Barcelona, para dirigir ya desde alli una
carta a un privado, que solo en Barce-

lona tendría con ellos entrada?

Y aun cuando de Lisboa él, ó el resi-

dente que alli babria, despacbó su correo,

con la participación de su llegada a

los Reyes, que andaban de continuo via-

jando, ¿como adivinó que el mismo correo

los iba á encontrar aun en Barcelona,

para incluir en su carta oficial otra para

un empleado, que saliendo los mismos

Reyes de Barcelona, quedaba alli, y no se

encontrarla junto á ellos, para que le

entregasen la misiva, de que Colon tan

sin cerimonia los bacia entregadores?

Tenemos boy tanta convicción de que

la carta de que ofrecemos esta nueva

edición es la propia dirigida a los Reyes

que no dudáramos presentarla restaurada,

con los respectivos tratamientos, si tanta

liberdad fuera permitida a un editor escru-

puloso, y noproduciera eso desde luego la
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consequencia natural de hacer diminuir

la autenticidad de toda ella.

Por lo demás, la parte, por decirlo

asi, material de semejante restauración

seria facilísima, aun en el principio de

la carta, adonde liabria que hacer algo

mas que alterar Sus Altezas en Vuestras

Altezas.

En itálico irán entretanto en esta edi-

ción todas las palabras que pueden haber

resultado de ese cambio.

Que el nombre del tesorero general

era Gabriel (no Rafael) Sauches, ya lo

hemos claramente provado en la adver-

tenciapreliminar de la edición de Valencia.

Todos los que, desde Navarrete y
Humboldt, han caido en el engaño de citarlo

con el nombre de Rafael, no atendieron

á que el nombre de Gabriel Sanchos, como

tesorero general, se encuentra en la pro-

pia obra de Navarrete Tom. 3", pag. 76 y

508. — El Sr. Gayangos cita también la



XXIV

mención que dos veces hace de él Zurita

en sus Anales de Aragón, una en 1492 y
otra (que se encuentra repetida en la cró-

nica de Fernando Católico en 1502)

cuando la jura de la princesa D. Juana^

madre de Carlos V.

Aprovecliaremos la ocasión para dar

aqui noticia de una traducción italiana

contemporánea de la misma carta, que

alcanzamos a conocer al pasar los ojos por

el estenso índice (en tres volúmenes) de

los manuscritos de la Biblioteca Ambro-

siana. — Es el ms. 13? del volumen R.

i13. Sup., y tiene por titulo

:

„Co¡na de una letra scritta dal armi-

raglio Colon del Signor re de Spagna la

(jiial scrive a la Corte ilegal ad certi nfi-

ciali (?) del Signore re (?) mándala dal

grande tresorier del ditto Signor i Firenza

al frateUo Joam Sanzio.^

Empieza: o „Signori: Per che saró che

avrete piacer de la grande victoria"" ^c.
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La copia no está completa y llega

apenas a la palabra temerosi, correspon-

diente a la temerosos del primer reng-lon

de nuestra pagina 9 ;
pero no contiene

ninguna corrección que pruebe ser el

original de la traducción. Asi la tenemos

por copia de otra que quizás llegaria a

imprimirse, no pudiendo servir de argu-

mento en contrario el no haberse en-

contrado aun de tal edición ningún

ejemplar.

En todo caso, este fragmento de testo

italiano no deja de tener su importancia,

por la ingerencia que manifiesta haber

tenido en dar la noticia el hermano Juan

Sanches (sin duda de Gabriel), y prin-

cipalmente por la propia redacción de la

carta, conservándose Signori en el plu-

ral, conforme estarla en el original á los

Reyes.

Pero qual seria la verdadera fecha

de la carta de Colon? Cuanto á la
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posdata* ninguna duda tenemos, por-

que Colon lo dice fué ella escrita, aun

antes de desembarcar, en el propio dia

que entró en Lisboa, que por su Diario,

del cual publicamos en 1864 (en Santiago

de Chile) una edición mas castigada que

la de Navarrete, sabemos fué el 4 de marzo.

Y su hijo Fernando lo confirma, al de-

cir** que, apenas su padre fondeó el

dia 4, espedió inmediatamente un correo

á los Reyes, noticiando su llegada.

Pero por lo que respecta á la carta

propiamente dicha, aunque la cuestión no

paresca de tan fácil solución, y confesa-

* Dejando de parte se esta adición si llamaba Nyma,
como sustenta el íjr. Guayangos, ó si era A''nima que venia
dentro de la carta, como dijo Navarrete, una vez que la pa-
labra no estaba en el texto de Colon, pero fué de los editores,
nos permitiremos de clasificar eses renglones con toda gene-
ralidad, dándoles el nombre de Posdata. Se ve que esaP. D.
fué escrita aun á bordo al entrar en el puerto de Lisboa,

y por conseguiente sin ninguna duda, el 4 de marzo. AI
bajar á tierra, confiaiia Colon la carta, afin de seguir por
tierra, á algún antiguo amigo, ó al agente de Castilla que
liabria en Lisboa.

** „Entrato nel fiume di Lisbona il Lunedi á I II I de
Marzo, e súbito espedí un corriera á Re Catolici con la nuova
de la sna venuta"'. fol. 82.
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mos qne ya propendemos a creer mas
probable la del 18 y de Santa María, hoy

se halla ella para nosotros resuelta, en

favor del dia 15 y del mar de Canarias,

gracias á la casualidad de acertar á leer

cierto pasage del Diario de Colon, después

que habíamos adquirido bastante firmeza

en nuestra conjetura de que la carta, que

se dice dirigida a Sanchos ó a Santangel, no

debió ser sino, un tanto disfrazada, la pro-

pia escrita por Colon á los Reyes.

Se ve de dicho Diario que el dia 7 de

febrero. Colon apesar de encontrarse en

medio del sargaso, se creia al sur de

la isla Florez (del archipiélago de Azo-

res) 75 leguas ó cinco grados. Habiendo,

en los dias 8 y 9, corrido aun hacia el

sur, debió creerse en la altura de la isla

de Madera ó un poco al sur. En los dias

10, 11, 12, 13 y 14 anduvo mas 156 le-

guas, en varios rumbos, pero siempre

avanzando hacia el este.
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Avaluando el avanzamiento solo al E.

en 8 grados de longitude devia creerse

el dia 14 en Za mar de las islas Canarias,

Pero el dia 14 principalmente sufría

tan gran tormenta que, en medio de ella,

bizieron todos voto de ir uno en romeria

á N! S". de Loreto en Ancona, otro á

Santa Maria de Guadalupe, y de velar

otro de ellos una noche en Santa Clara de

Moguer. Por la suerte, designada por

quien sacase un garbanzo que tuviese por

señal una cruz, cupo al almirante el de-

ber de cumplir los dos últimos votos, ofre-

ciéndose a costear los gastos al marinero

a quien cupo ir en romeria á Ancona.

En medio de la gran congoja de la

tormenta, Colon temiendo que fuese

aquel su último dia y receloso de que la

noticia de su descubrimiento quedase se-

pultada en el Atlántico, creiendose efectiva-

mente junto á las Canarias, acordóse de

un espediente. Oigamos las propias pala-



bras de su Diario, según nos han sido

transmitidas por el rosúmen que de él nos

dejó Las Casas

:

^Por estO; y porque supiesen Sus Alte-

zas como Nuestro Señor le habia dado

victoria de todo lo que deseaba de las

Indias, y supiesen que ninguna tormenta

habia en aquellas partes, lo cual dice que

se puede cognoscerpor la yerba y árboles

questan nacidos y crecidos hasta dentro

en la mar, y porque si se perdiese con

aquella tormenta los Eeyes hobiesen no-

ticia de su viage, tomó un pergamino y

escribió en él todo lo que pudo de todo

lo que habia hallado, rogando mucho á

quien lo hallase que lo llevase álos Reyes.

Este pergamino envolvió en un paño en-

cerado, atado muy bien, y mandó traer un

gran barril de madera, y púsolo en él sin

que ninguna persona supiese que era, sino

que pensaron todos que era alguna devo-

ción, y así lo mandó echar en la mar."
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El 15 ablandó la tormenta, y seguiendo

Colon mas 13 leguas, avistó tierra. Segura-

mente entonces sacó otra copia de la carta

escrita el dia anterior, para, de la tierra

que avistara, remitirla á los Reyes.

El 17 navegó por no alejarse mucho de

donde la tierra apareciera. El 18 se acercó

a ella, mandó una barca acercarse, la cual,

llegando a comunicar con la gente de la

costa, se informó que se hallaban en la

isla de S'f Maria de los Azores.

Probablemente la manera como en esta

isla fué recebido no lo animó a dejar alli

la carta, y prefirió quedarse con ella hasta

entrar en puerto de donde pudiese en-

viarla con mas confianza, como sucedió

en el de Lisboa.

Hé aqui esplicada la procedencia de

la carta. La que mandó á los Reyes no

fué sino esa misma escrita el dia 15, esa

que se dijo dirigida al Escribano de Ración,

apenas alterada en los tratamientos.



Tales son hoy nuestras convicciones.

Y llegado a ellas, nos ocurre una ligera

reminiscencia de haber leido en los perió-

dicos, habrá cerca de treinta años, una

carta atribuida a Colon, que se decia

hallada entonces en cierto paraje, dentro

de un barril, y con todas las señales como

las que dá Colon ensu7>/«rio; y con la re-

dacción semejante a la conceptuada como

dirigida á Sanchos ó áSantangel, que Na-

varretehabia vulgarisado, por medio de la

publicación del primer tomo de su Colec-

ción, en 1825.— Parece que después algu-

nos han conjeturado lo mismo que el au-

tor de dicha invención. Nos alegramos con

que nuestros argumentos encuentren ya

en su apoyo la autoridad de otros que,

como por instincto, han supuesto lo mismo,

que lo deducido de nuestros raciocinios.

Cuanto á la carta hechada á la mar por

Colon, en vista del conocimiento que hoy

tenemos de las corrientes pelágicas del
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Atlántico, mili probablemente iría ella^

llevada por la rama sueste del GulfStreanu

parar á las mismas grandes Antillas, cuyo

descubrimiento él queria en ella anunciar

á la Europa.

Juntamos a esta edición un pequeíío

mapa de la parte del archipiélago antillo-

lucaio, visitado por Colon en este su

primer viaje. En él disignamos los nom-

bres de las islas, conforme ellos se co-

lijen del propio Diario del Almirante,

que hemos estudiado detenidamente con

ese intento.

De ese estudio hemos dado cuenta en

un trabajo especial publicado por la pri-

mera vez en Chile, juntamente con el texto

integro del Diario, y de nuevo en alemán,

en el presente ano, y en esta capital.

Cuanto mas estudiamos la cuestión, mas

nos convencemos de que la primera isla

descubierta por Colon, su Guanahani ó

San Salvador, es la que poco después se
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dijo Mnyaguana, y en los mapas del dia

se denomina Mar¡gumía. Muñoz pensó

que seria la actual Watling {Guanimd de

los antiguos Indios); Navarrete propuso

uno de los casi inperceptibles Turcos, y
W. IrWng creyó hallarla en la actual Catt

ó antigua Ciguateo de los Indios, nombre

que también encontramos escrito Quatao

;

y en esta opinión tuvo en su favor al

grande Humboldt. Esta ya en los mapas

era antes designada como San Salvador.

De la Guanahani siguió Colon al

oeste, y llamó isla de Saíita María de la

Concepción, en nuestro entender, á la

actual Acklin, tan pegada del lado del

norte con la Crooked de hoy, que cuando

por alli pasó la primera ves, las tomó

á ambas por una sola isla, no habiendo

sido informado de que eran realmente

dos, sino cuando, (después de rodear to-

da la Fernandina, que los Indios llamaban

Ynma y hoy dicen los Ingleses Long)



volvió á la punta de nordeste de la misma,

y supo por los Indios, que consigo lle-

vaba, que era diferente de la Concepción,

y se llamaba Saometo ó Xumeto, y él le

puso el nombre de Isabela.

Por lo que respecta a esta última, no

puede darse mayor evidencia de que sea

ella la propia Crooked de hoy. Basta salir

del Cayo Verde ó Islas de Aretia, en rum-

bos opuestos á los que hasta alli llevara el

almirante, para irse a parar a la isleta

Formosa, que estájunto ala misma Crooked

ó Isabela.

Ya en el mapa de nuestro trabajo

sobre la Verdadera Guanaham, publicado

por primera ves en 1864, dejamos indicado

que la isla de Sati Salvador habia sido

vista por Colon del lado del sur, viniendo

de rumbo del Este verdadero, y no del

nordeste como han indicado en sus cartas

Navarrete y el 8r. Becher, de la marina

de S. M. B. — Después de contornearla
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por su lado oriental, pasó Colon a seguir

hacia poniente toda su faz septentrional

hasta pasar á la Concepción.

En ese nuestro trabajo hemos pre-

sentado la idea de que no fué el puerto

de Ñipes el primero adonde aportó Colon

en Cuba, pero si el de Gibara, lo que se

deduce no solo de la descripción que de el

hace, en su Diario, como del rumbo que

tomó desde las islas de Arena ó Cayo-

verde,
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Abreviaturas usadas en la designación

de los textos.

I. Designará el impreso en castellanOj de que

existe un ejemplar en Milán.

L. La traducción latina de Cozco, imp. en Roma

en 1493.

S. La copia existente en Simancas, dada á luz

por Navarrete.

V. El texto que sirvió á la edición de Valencia

de 1858.

Se emplea indiferentenieute en esta edición la I e 1 por



Señor*

:

jBnrqut fr qut habréis plartr tic

lá gran' uirtnna qut iHufflrn JSrnor

mr 1)3 tialín rn mi uiagt, una rfrnhD

tfla, por la rual fabrtia romn tn

trtmta ftrts'tiias paft'á las Gubias,

fDn la armatía qut los JlufinTimna

jRtf f
JRtma /Rutürna ^tñnrts mt

f//ero/2 ; tiontit 7D fallt muf murl^aa

iflaa pntlaHaa ron gtntt fm númtrn,

^títUaa íníxm \\t tamatiD portfinn por

Sus jKltt^aa, rnn prtgnn y ban^tra^

i Falta en el texto V. bre y hasta el 11 de octubre

,^ , T n j \r f. "^ítn justamente 33 dias.
2 Grand, I., Grande, V. 5.

, ¿^ ^^^ ^^^^^ ^^ Canaria,
' I. N. — 20,5. Colon dejó y^ g^

las Canarias el 8 de setiem- 5_ >í. 5. _ Vandera, I.



rtñl t^ttnUitiñ^ f nn mt fue rnntlra-

/H la pnmtra que yn hllí pufr

nombre Sm 8afnabor\ á fonmemora^
riDit lie JSu /Hita /ÍHagefiatí, el rual

marauíllofamente íntio efto \}ñ tiñitn:

loa JnlíiDS la llaman ^guaimOaui'. ^ la

fegnntía pufe nombre la iCla íie Santa

aiíaiía óe Concepción:* a la terrera la

cfcnianbína'; á la r« arta la OsaOcffa*: á

la quinta la ifla 3uana' é afi á raíia

una nombre nueuo

iCuanlío 70 llegué a la Ouana fegui

yrilñ roatatíellaár poniente, y la fallé

tan grantie que penfé que feria tierra

firme", la prouinriaíie ííataijo" y romo
no fallé alji' uillas y lugares en la

iVéaselalntrod. p. XXXIir. 7 jgla de Cuba.
" An, 1. 8 I. Falta en V. S.
'^ Guanahain, I. 9 j. ^i y. S.

Falta el articulo en el w Firvía I.
texto. ,

'

=1 r ^j. T " Véase al ñn.

« I. Falta en V. S.
^^ Asi, Y. S.



fofia tr Iñ mar , aalun ptqurnaa po
hlanonta , ron la grntr íit las rualta

nnn potíia Ijaljtr fabla, pnrqut lutgn

fufan totíoa, antíaha fo atitlanttpnr

tltídjD ramínn, prnfantrolít non trrar

grantíta nutiatita, o' uíllaa ; y al rabo

ít mud^aa Itguaa, uífio qut non Ijabía

mnouanon^ y qut la mata mt Ituaba

al ftttntnnn, !it atíontír mi unluntaír

rra rontraria, pnrqut rl inuirmn rra

yñ tntratio', € yn ttnía propófito

tr \}ñttv mt' al auatro, y tambitn ti

uitnto mt tiiD atitlantt, titttrmmt tit

no aguarlíar otro titmpo, y boluí atraa

fafta un ftnalatio putrto, tít a tíontit'

tnmt tioa Ijomhrta por la titrra para

fabtr fi l)ahia' rty ógrantita rmtiatíta.

/Hníioüitron trta fornatraa y frailaron

1 T. E, V. 4 Dgf gp todos los textos.

- Encarnado, en tedos los ^ boloi, bnloieron, J.

textos : error evidente. '' De donde N.

í yalta la conj. en 1, S.
'^ Hania, T.



infmftña poblanonta prqutñaa 7 gtntr

fm numtrD, mas no rofa tic rrgí»

mitntn, por lo rual ft toluitron

Jo tnttntiía i^rto' tit otroa J^ntiioa,

qut 7a trnía tomatíoa, romo rontínua

mrntt tfia tierra tra ífla^ é afí ftguí

la cofia titila al ontntt ntnto f fittr

Imuas fafia tiontit faría fin; titl rual

raoo uí' otra ífla al ontntt, tiifiantt*

titfia, tíit^ t nt\}n Itguaa^ á la rual'

lutgo puft nomirt la (e.sprtnottt'
f fui

allí: y ftgüí la partt íitl ftttntnon,

afí romo ^t la Oumm, al ontntt ntnto

t odftnta' y otljo grantta Itguaa^ la

rual y toHaa laa otras fon ftrtilifi^

maa tn titmafiatío gratíO; f tfia tn

' Harte, l. aspereza de les sierras, se de-

2 Este numero de leguas cia Haity.

rapite Colon adelante; pero 7 Setenta, S.

^ Sigue I :" por linea C^ia
S.J rerta del oriente asi como

en su Diario pone 120.

- I. — Había, V. y S.

* V. y S. — Distinrta, I. déla Juana-'' Debe ser repe-
^ Cual puse, \.S. ticion por descuido del ca-

" La isla de Sanio Dorain- lista,

go, parte de la cual, por la 9 £,. y. — Fortisimas, I. S.



títrrmo: rn tila {}ñj' mud^na putrtoe

tn la rofta tit la mar fm rnmpara

non tic Dtrna que yn ftpa en rnflianna,

y fartna ríoa j hurnoa y granlíta que

ta ' marauilla : laa tirrraalitlla fnn al^

taa j tn tlla'muT mudjaa firrraa y

mantañaa altífimaa, fm rnmpararmn
tít la ¡fia íir ücncmfe', fon' tntraa ftr

mnfífimaa, íit mil ftd[|uraa, y tntíaa

aníiahilea' y lltnaa tir árhnlta tít mil

mantraa y altaa, y partrtn qut lltgan

al nrln; y tengo ^jor tiídjn qut jamáa

^jitrtrtn la foja, ftgun lo qut' puttío'

rnmprtntítr, qut loa uí tan utrlita y

tan i^trmofna" romo fon por 0ñyn
tn (í-spaíla. 5 "íitllDa tatanan" florniDa,

títlloa ron fruto, f
tltUoa tn otro ttr=

1 Falta en V. S. « — Andables, V. S.

= Della, V. S, ' Falta en V. S.

' EUas, V. S. ^ Puede, I.

* Asi en V. ; Cetrefrey S. ' — Hermosos, V. S.

(Xav. I, 168) ; Cetre, I. lo palta esta couj. en V. S.

•' — Falta en Y. S. u ^Estan'^, V. S.



mino frgun ta fu ralñíatí; f rantaha

fl rmfrñor ' y ntrna pafarírntf tír mil

manrraa^ tn ú mea tir /Houitmhrr,

por allitiontitfo antiaiía. 1!)af palmaa
tit ftitt ó trt od;o manrraa, qut ta atr-

miranon iitrlaa por la líiformílíaí!

ftrmoCa tirllaa^ maa atí romo loa otroa

árholta f frutoa t rrrbaa: tn rila l^af

pmarta á marauilla, i Ijaf rampinaa

grantiífimaa, i Ijaf mitl, y tít mutljaa

mantraa tit anea
f
frutaa muf timrr^

faa* íEn laa tierraa Ijaf mudjaa mmaa
tit mttalta t Ija^ ^tnit intfiímahilt

númtro*

la (íspanofn ta marauilla: laa fitrraa

f laamontañaa^laantgaa'f laa ram-

fmaaf laa titrraa tan ftrmofaa tgrnt*

áa para plantar t ftmhrar, para mar
ganalioa lit totiaa futrtta

,
para tUih^

' — I. — Oremos mas pro- 2 Pájaros, V. S.

bable que asi lo dijera Colon

.

3 J _ Las palabras ,.vegas
Ruiseñor, V. S.

^
^^^u

j-^ita,, «u V. S.



rma tit uillaa f lugarts. loa pwrrtoa

tít k mar, aquí no l^abria rrttnna fin

üífla, t t!r loa rfoa mud^oa t grantíra

t tutnaa aguaa: loa maa lie loa rúa-

Ita tratn oro íEn loa arholra r frutoa

t fertaa \\üj grantíta ííiftrtnnaa tir

aqutllaa iít la Ouaua: tn ttta Ijaf

mudjaa tfprntríaa ., r grantíta minaa
iít oro t tír otroa mttalra^

la gtntt trttta ífla t tit totíaa laa

otraa qut l)t fallado f {}t Ijauííio'

nrl|dfa' Ijauñio* notina, üvitíün totioa

íírfnuíioa, Ijomhrca c mugtrta, afí

romo fuá maíírta loa parrn ; aunque

algunaa mugerea fe rohi^an un folo

lugar ron una fola' fofa íie ferha ó

una rofa" te algolíon que para ello

faren Jflloa' no tienen fierro ni arero

1 CreaTicia, I. ^ Falta en V. S.

- I. — Especies, N. S. c ^ ^ -ir

3^a5erfoY.S.
'^ Cofia, ^ .

* I. — Faltan estas tres ^ '• — ^Hacanellos SoW
palabras en V. S. ^'- S-



ni' armas, ni fon para tilo; no pnrqut

nn fta gtntr hitn tiifpuffla t tit ttr

mofa tflatura, falüD qnt fon muf it^^

rntrofos a maranilla. /Rd titnrn otras

armas faino las armas tit las rañas

cuantío tflan ron la fimirntt, a la

mal pontn al rato ixn palillo agutio,

t noofan ufartít aquellas: qurmuttfas

üt^ts mt \}ñ ararfóo' rnuiar a tirrra

tíos ó trts homfcrts, á' alguna uilla,

para Ijahtr fahla, ^falir átllostítllos

fin número, t títfputs qut los utian

Utgar fuian, a no aguartiar patirt á

Ijijo; t tflo no* porqut a ninguno ft

\}ñfñ ftdfo mal, antts a totio rano

ationtie yn Ija^a' tfiatio t potiiUo Ija-

¿cr' fafala, Its \^t ttatio tít totío lo qut

ttnía, afi paño romo otras rotas

mutilas, fm rtnkir por tilo rofa al-

I Falta en V. S. * Estono, I.

3 Me acaesció, V. S. ^ y. S. - Ay, I.

3 Falta la prop. en I. * Hauer, I.



guita; maa fon afi trmtrnfDS fm rr^

mttríD ííítrlíati m qut lírfpurs q«t

ft' aftguran^pirrtírn tflt'mictiD; moa
fon tanto fm tngaño y tñxt libnñlm
tit lo que titmtXf que no lo rrerrian'

fino ti qut lo uítft. lEllos tít rofa

qut ttngan^ pitíirntioftla*, jamás ííirrn

trt no; antta ronunran á' la ptrfona

ron tilo j mumíYñn tanto amor qut

trarian loa rora^onts, t quitr'fta rofa

tit ualor, quítr' fta üt poro prtno^

lutgo por rualquitra rofira' íít ruaU

quitra mantra qut fta qut ft Ita'"

tít^ por tilo fon ' ronttntoa.

Jo trtftntií qut non ft Ita íítftn

rofaa tan rtiiilta' romo ptlía^oa írt

tffuiillaa rotaa y ptta^os tt uíiírm

' Falta en T. ' Qu'ia, I.

2 Esta, I. «I. — Cosa, V. S.

•^ I. — Creerán, V. S. ^ Cualquier, V. S.

* Pidiendogela, I. '« — Le, I.

^ Faltan en V. S. " sean, I.

" Quieren. I. '- Sitnles, I.
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roto' f
rahoft lír agufttáa; aunque

ruanlíD tilos tfin pntíían lltnar' Im

|íartria i}ñhtx la mt}nr }njñ tírl muntio

;

que ft arerto Ifahcr un marmtro por

una agupta tít oro tir* ptfo tir ¿oa

raftrllanos y mttiío, f ntrna tit ntraa

rnfas, qut mixf mtnna ualian^ mudfo

maa. 5' por tlanraa nutuaa liahan

flor tllaa totío cuanto ttnían, aunque'

uefen lioa ni trea raflellanoa tie oro,

ó una arroua' otoatie algotion filatio.

jFafia loa petía^oa tie loa arroa

rotoa tie laa pípaa tomahan^ j írahan

lo que tenían romo befliaa; afí que

me pareció' mal, e' fo lo ttefentíu

5 tíaha fo grariofaa mil rofaa bue^

naa que jn lleuaba" porque tomen

I — Boro, I. ' Arrona, I ; Una o dea,

: - Llegar, I. S. Una ó dos (y un espacio

3 _ Los, T.
«" blanco), Y. -

» Falta esta prep. en V, S. ^ Parecía, I.

5 Ya, I. ^ Falta en I.

* — V. y S. — Aver qtce, S. 'O — Levaha, I.
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amor; f alltnlír ' litfio fr farait' rnflia^

nD0, qur fr mrlintn' al amor r frr-

uino lír Sus /Hltt^aa y tír totia la

nanott raflellana; i prorurrn* ít

apuntar' t' nos iar tre laa rofas nut

inmn tn afauntranna ^nt noa Ion

ntrcfanaa* J no ronorían ninguna

ftta nt Htolatría^ faino qut totto$ rrttn

qut las futrías r ti hitn m tn ú ntlo:

Y rrrian muf fírmt qut fo ron tfioa

naníoa f gtntt ntnia titl ritió; j tn

tal ratamitnto' mt rtnhían' tn intn

raho titr^uta tít Ijafctr ptrlrítro ti

mitio- 5 tflo no prorttít porqut ftan

ignorantta, faluotit muf fotil mgtnm,
r IjomJirta qut nautgan totiaa' aqut^

lla$ marta^ qut ta maranilla la butna

rutnta qutlloaíían tít tollo; faino por-

' — Allenda, I. « de, I.

I Farán, I. 7 Acatamiento, V. S.
3 Indinan, I.

« „ -.l ^r c
4 D X Reciben, V. i».
* Procuran, I.

'

^ Sic. I. — Ayunar, V. S. ' — Teí?a«, T.
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?ut nunra uitron ^tntt iirflnid, xn

cmtfantrs nauíoa*

5 lurgo t{ut llt^ui á laa Onbías,

tn la pnmtra ifla qur fallf, tome

por futría algunos ¿tUna para qut

litprrntiitftn' j mt tiirfrtt nntina tic lo

?|ut Ijahía tn aquellas partra; r afí

m qur lurgo tntrnlíirron t nos á

tilos, ruanío por Itngua' ó frñas;

f tfios {}ñn approiitdjalio mudfo; {\ny

tn tria los traigo qur firmprr rfián tír

propófitoqururngotírlnrlo,i)ormud|a

ronurrfanon qur fjafan Ijaoítío ron==

migo. 5 rftos rran los primrros á

pronunciarlo ationíír yn llrgalia, t Ins

otros antiahan rorrirnlio tir rafa rn

rafa, f a las uillas rrrranas ron uorrs

altas: ^íímití, iirnüi* a iirr la grntr

lírlnrlo/^ jHfí'toííos, fjomhrrs romo

* hallé, I. * Larepetition se encuen-

Sic en todos. «^^ únicamente en I.

J Lenguas, V. S. ' ^ ««'' ^- ^'
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mugrrra, títC^juta tít \\nhtx ú rora^nn

ftgurntir nos, mniñn qut nn qurtiáta'

grantít ni prqutñn, f tníiDa traían

algo tic rnmtr y íít trbrr', que traban

ron un amor marauíUnfo-

lEUna ticnrn tn' tnlíaa laa ifíaa

muj rnud^aa canoas, a' mantra íit fuBaa'

tít rrma: títUaa ma^nrta, titilas mt-

nnrts, y algunas r mutilas Con mafo-

rra qut una fufla íit tiit^ t ndjn han^

roa: no fon tan anc})as, pnrqut fon

tít un fnln matitrn; maa una fufla no

ttrna ron tllaa al rtmo, porqut uan

qut no m rofa ttt rrttr ; y ron tflas

nautgan totiaa aqutllaa iflas, qut

fon mnumtralilta, y tratan' fus mtrra^

titríaa jHlgunaa titflaa canoas Ijt uiflo

ron ftttnta y od^tuta Ijombrta tn tila,

j ratra uno ron fu rtmo*

' Vem'eron, V. S. » Falta en I.

2 Quedauan. I. «De, V. 8.

* Que, V. S. 7 Fustes, I.

* Beuer, I. " Traten, I., Tí-rte» V. S.

4



14

£n totiaa tflaa iflaa no ufiít mtitlía

tiíutrütíati tit la bá^uxñ tit la grntr,

ni tit laa roflumtrta, ni tn la Itngua,

falún qut totíDa ft tntitntitn, qut ta

rnfa muj fmgular ; para Id qut tfprrD

quf tittrrminarán Sus jHltr^aa para

la rnniirrfíDn titllna' a' nutflra fanía

/ft, a la rual fon muj liifputfiDa.

Ja tiip romo fD í^atia aníiatín'

ntntn fittt Itguaa por la rofta tít

la mar, pnr la titrttl^a Unta* tit

Drrititntt a nritntt, por la ifla Oimna;

ftgun ti rual ramino putttD titfir qut

tüa illa ta mafor qut OngCaíeurQ j

escocíajuntaa: porqut, alltntít HtQaa

ntntD íittt Itguaa, ntt quttían', tit la

partt íit pnnitntt, ^na prnumnaa qut

rn no Ijt antratio, la una tt laa rualta

llaman anán/ atíoníit nart la gtntt ron

1 Dellas, V. S. « -!««"' I
;
^'A«"'

\: ! f
*"

2^ j
6aíi, S. (Nav. I, 171). Sindu-

" *"' *
da. e\ Banano lava del Diario— Andada, 1.
^q^^ g^y ^^^^ |0j ¿el propio

* Liria, I. almirante , con referencia
^ Queda. I. quizá á la Habana.
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rola: las rualta prouínnás nnit put^

títn ttntt tn Inngurá mtnna tic un-

rurntaófrfrntaltguaa; frgun' putíro

tnttntítr títfloa Jnlíms que jn tengo,

loa ruaira fafcrn totíaa laa íflaa*

lEfla otra (íspanofa tn rrrro' titnt

mas q«t la (íspaíia totía lítflir (Cata=

fuñía*, por rofia tir mar, fafia .fuenfc

;)la6íü, rn Uí5cai)tt; puta tn una rua=

tira antíunt ntnto otl|tnta y otlfo'

granííta' Itguaa por rtrta línta trt

orriiítntt á oritntt* iffla ta para

íifftar^ f líifla ta para nunca íítfar

;

tn la rual^ jutflo qut tit totraa ttnga

tomatra poítfion por Sus /Hltt^aa,

j totíaa ftan maa abafialíaa tít lo qut

yn ft
f putíio íítrír, f toííaa laa ttngo

1 Seguiid, I. pretó : „The Straits of Gi-

' Puede, I. braltar/- —
' ^'«'•'^«' I- - - ¡xxxvii), I. ; Í66', V.
''Colibre en Cataíunia,\.; ^¿^^^^ „ ^^e.^^^ y ^rho, S.

Co^nea/L. Él Cap. Becher,
(error maiuhesto).

de la marina inglesa, ínter- « — Falta eu V. S.

4*
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por tit Sifs jHltt^aa, rual tít tllaa

putíirn tiifpnnrr rnmn j tan rum|3li=

tíámtntt romo tít loa JRtmnatrt iía^ida.

j£x\ tÜa Cspanoftt, tu lugar mas rnn-

utnítlt j mt}m mmarra ^jara las

minaa títl oro f
lir totín trato, afí trt

la titrra firmt tic ara, romo tí t aquella

tr allá tirl ¿jian iían ñUnn^t Ijakrá

gran' trato t gran gananria*ljt toma-

íio poftfiDn trr una uilla grantit, ala

rual pufr nnmhrr la mlla trt Jíaoíbab;

f tn rila l)t frd)D furria f fnrtalr^a,

qut fa á tilas Iforaa tüará titl tntio

arahaUa, f {\t "iitjüW tn tila gtntt

qut ahafla' yara ftmrjantt fttljD,

ron armaa t arttllaríaa' t uituallaa

para' mas tit un año, j fufta j

maturo lit la mar tn totíaa artta para

1 _ Coplida mente, I. ^ Dejada, I.

2 y — Grand. I. « Basta, V. S.

3 Falta en V. S. ' Artillería. Y. S.

* — Gañanía, 1. * Por, I.



farrr otras', y grantít amiflati ron ti

Yty ttt aquella tírrra, tn tanto gratín

que ft prtnaha lir me llamar r trnrr

por fjtrmann: t aunque le mutiafe'la

unluntaíí á nfentier efla gente, él ni

loa furos nn fatren que fean' armas,

f antían tiefnutíos romo yñ {\t tiítljn,

f Con loa mas temerofos que i}ñy en

el muntio. jKfí que folamente la gente

que allá quetta' es ^lara tíeflroir totía

aquella tierra; rts ífla fin peligro

tie fus perfonas fabiénííofe regir.

¿n tollas eflas iflas me parece que

totíos los l^omlires fean' contentos

con una muger, r a fu mayoral ó

ref Han faÜa uemte. las mugeres

me parece que trabajan mas que los

Ijombres: ni \\t potiiíío entender fi

tienen' tienes propios, que me pa=

» Otra», falta en V. S. ^ Quedó, V. S.

2 — Mudasen, V. S. 6 Sean, I. Son, V. S.

'^""'T/S- , ^ Temen,!.
* — Falta en I.

'
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rcriD utr qut aqutUD qut uno trnía

totíoe liarían partt^ rn tfptnal tit las

rnfaa ramrtítraa.

£n tftaa iflaa fafta aquí nn i\t

{}ñllñtin Ijomhrra mnnttrutioa' romo
mud^Da ptnfaban: mas antta ta totía

fftntt tír muf Imtío aratamitnto: ni

bn ntgroa romo tn ^guiñen, fabo ron

fuá rateUna rorrttiioa^ f no fr rrian

a ilDntrt Ijaf mpttn'titmariatiotit loa

ra^oa folarta; ta utrlíatí qut ti fol

tirnt allí gran* futr^a^ pumo qut ta

tíiftantt' tit la Unta tquinonar utintt

t ftia gratioa'-, tn tfiaa fflaa, alíontit

i\ñj montañaa', ú\}i ítniñ futría ti

frío tttt inuitrno; maa tlloa lo fufrtn

por la roftumtrt, t" ron la aplía tlt

1 Mostrudos, I.
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las uiantíaa^ qut rnmtn ron tfprnaa

muri}aa f
muy rabtntra tn ttmaíia*

jKCr qut ntnnftruDa non Ijt l^allalío,

ni notina' falún tlt «na ifla tít (íariOes,

ftr
ts la [tgunUa a la tntratía llt laa

ntiias, qut ra pniílatia tir una gtnte

qut titntn tn tnlíaa laa iflaa por mixj

ftrorta, loa rualra romm rarnt l)u-

mana'. íEfloa tirntn mud^aa canoas'

ron las rualts rorrtn tntiaa las iflas

tít 5u^í^^' f ^^^^^ T toman ruanto

^uttien IEUds non fon maa tiifformts

qut loa otros; faluo qut htntn tn'

roflumlírttit tratrloa rahtllos largos

romo mugtrts^ j ufan artos f fitinas

tit las mifmas armas lit rañas ^ ton

1 _ Asi T. — Los otros guyida'', — Isla de Quarires,

dos textos dicen evidente- la segunda d-, \. Véase el

mente errado :„na«¿asco»io Diario de Colon en 13 y U
de Enero

2— Ansi, V. S. ^ ^í>'c> V. >S.

3 7;í;íoííW«, I. 6Ca««os, I.

* Sic en L. tn I. se le Q g _ ^, g ^^^^^ ^,^ ^

es aqui en la segunda tt Ji.n
^ ^,^^ ^_^j^^ ^^^ ^ ^

S. = ^««¡3 aquí en la se-
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un palílln al raho, por titftrto tít fitrro,

t[nt non tirnrn: fon ftrnrra^ tntrr tBos

Dtrna putbloa, qut fon rn títmafiatio

gratíornbarlita; mae]rnnn Ina' ttngo

rn' natía maa que a loa otros, lEfioa

fon aqutUoa qut tratan' ron las mu-
grrta tit Dlíatíumo*, qut ta la primtra

ifla partitntio tit Gíspnua yara laa

Dnbitts qut ft falla, tn la rual no J^af

Ijomfcrt ninguno íEllaa no ufan tftr^

rino ftmtnil, faluo arroa f fltdíaa,

romo loa fohrttrídjoa tit rañaa, j ft

arman y robifan ron lámmaa' tit

alambrt', trt qut íitñtn mudjo.

0tra ifla mt ftguran mafor t\nt

la (íspaííoftt, tn qut laa ptrfonaa non

' Lo. I. mas correcto. Véase el Diario
2 — ^, I. . de Colon, enlSy I4de Enero)
^ Tratan con (I.) Es evi- Matrimonio , I. S. — El tra-

dentemente el texto mas ductor latino corrigió ^Ma-
correcto. Tomaban (V.) y teunin."- Se refiere a la isla

Trocaban (S. y Nav. I. 173) Martinica, y no á la de Santa
deben ser desecliados. (Vé- Luzia como dice Navarrete
ase Diario de Colon, 13 y 14 (Notadela Ed. de Valencia).
de Enero). — ^ Lánes, I.

* Texto V. evidentemente * Aramb7e, I.
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titntn nmgun rafetUn l£n rfla i}ñj

nrn fin rurntn', y íirfiaa j ttt laa'

ntra$ traigo ronmígo JntiiDa para

ttflintDnm

j£n' rnnrlufinn, a fahlar titflo fnla-

mtnít tjut ft í)a frdjn tíit uiagt, qut

fut afi* tírrnrritia, putíltn' utr Á/*

jHltr^as qut jn Ira iiart ora cuanto

íjofaitrtn mrntBrr, ron muy poquita

afuiía' qur Sus /ftltt^aa mt liarán:

a^ora tfprnanV f algotíon manto &/s

/Kltr^aa manlíarrn rargar', f almafti-

ra'ruanto mantraran'" cargar; t tit la

rual fafla Ijof no fr Ija fallalío, faluo

tn cgiccin tn la ifla tít lío, jr el J^tño-

río la iitntit romo quirrr^ f
lignalot''

cuanto mancaran "cargar, j tfclauoa

1 Cuenta, I. ® — -Imrfa, T.

2 Falta en V. S. ' Especería, V. S.

3 E, I. * Falta en Y. S.

4 S¿, I. 9 Alviasiga, V. S.

5 ^íití pueden, T. ; Pueden, '" Mandaren, V. S.

V. y S. — Talvez = Quepiie- " Lignualoe, I.

f7a?í = 1- Mandaren, V. S.
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ruantna' mantiaran' cargar, r ftrán

üt loa itiólatraa; y rrtn l^abtr Ijalla

tío' ruiharho* j ranrla^ t otras mil

rnfaa tit fuüanna fallart, qut ijafcrán

fallatío la grntt qut rn allá titfo ;
pnrqu t

]ro nn mt l|c títititilio ningún raljD; tn

manto rl uirnto mt l^afa tiatíD lugar tit

naiirgar, folamtntttn la mllatie3laoí=

óttb^ rn cuanto 'iít}i aftguratío t titn

afcntatio. l£ a la iitríiat! mud^o mas
finrra fi loa nauíoa mr firuicran romo

ra^on titmantíaba

]£Bo ta Ijarto^ j rttrno ifcíoa

nutflro iSrñor, ti rual ^a a totioa

aqutlloa qut antran fu camino uictona

tít cofaa qut parteen impofihlta:

f tfta ftñalatiamtntt fut la una; por-

qut aunqut titftas titrraa Ija^an fa=

blatio' ó tfcrito', tollo ua ^30C conjetura

'

1 Cua7tto, I. ^ Cierto, V. S.

- Mandaren, V. S. 7 Fallado, I.
' — Fallado, V. S. „ . t . v . <
* - Ruibarvo, I

.

' Oescnto, I.
;
oíro.,\

. > N.

^ Nanidad, I. *• Conlertiira, I.
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fin altgar lír uifta, faluo rnmprrn-

tiirntín ñ tantn qut loa oftntr»^ loa

maa rsrutl|aban tfu^gahan maa ^)ar

fahla qut pnr ntra' rofa títUn

/Hfí qut puta «utttrD JRtlítittDr íím

uirtnna' a /Rutflroa JlufiríCimna iRt)?

t JRtma t a fuá' JRtinna famnfna, tit

tan alta rnfa, aíiontit tn^a la rnflian^^

lia^ "ütht'tomar altgría j fartr granllta

fitftaS; f liar granaa fnltmnta a la

JSanta Innítíatí, ron mud[|aa nrariD-

nta fnltmnta por ti tanto tnfaUa-

mitnto qut Ijaorán', tn tornantíoft'

tantoa ^juthloa a nutfira JSanta íft,

f títfputa ^)or loa bitnta ttmporalta;

qut no folamtntt la'" (Sspaíla, maa to^

troa" loa rnllianoa ttmÁn aquí rtfrí*

í Allegar. I.
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grrm j gananna: tflo frguit ti báfn
afí tn brtiit ' jftdja tit la rarahrlal,

fnhrt laa iflaa Irt (Caimiia, quinar lie

/fthrrro !rt 1493

'

Para^ ¡o que mandareys\

U áfiníranfc.'^

y
S Ar S.

* — Segundo ha fecho ser ^ Mandúredes, V. — Kl

muy hreoe, V. S. saludo contenido en este len-
- Calanera, I. glon no se halla en S. — En
* „Za isla de Sf María 18 N. sigue „ít? — X."

de Febrero de 93, V. — En- 6—1. — El facsiniile

gaño manifiesto del dueño que sigue no se encuenti-a eu
del MS. — Véase la Introd. ninguno de los textos, pero

p. 13 y 14. todos saben que era él la

* — Fará, 1. firma de Colon.
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(Posdata' en papel separado).

B^cfputa títfla rfrntá^ tfiantío tn

mni be iíafMa, falté' tantn mtnto ro^

migo, Tur y fitrflr, que mt Ija íti^n

títfrargar loa nauioa por rorrrr* a-

?\m tn tit putrto trt £ífboa' Ijof, qut

uí la mafor marauíUa titl muníio;

ationtlt arortíf írt'tfrritir a Sus /íl=

tt^aa. l£n totias laa Oubías Ijr fítmprt

IjaUatío loa titmpoa' romo tn /fflafo,

átontít 1^0 fui tn trtmta j trta' tiiaa, t

1 Véase la Introd. p. 26. ^ Lysbona, I.

» Escrito, I. 6 Falta en I.

' Sali/o, I. ' Temporales, I.

Corí, I. «xxxíY/, I; 93, S,
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uoluí ttt quartnta f náfn\ faliin qut

tflaa termtntaa mt tan trttenitiD ra-

tíirrr' líiaa rarntitlío pnr tfla mar.

ifcirttt ara to^os Ins ijDmIírra íit

la mar qut ^amaa Ijoho tan mal m=
uitrnn, ni tantas ^jtríiiííaa tit nauta*

/ftdfa Á Ina uif* liiaa tít /(Har^o.

' xxxviii I ; setenta y ocho, ' Navios, S.

S. — Hubo infaliblemente * xáy, I. S. L. En vistadel
mala lectura del original en pjario de Colon hubo evi-
logar de XLVlll. dentemente mala lectura.

2 xxiüj dias, I : trece (sin Debió estar escrito tiij.

dias), S,
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Trozos (li'l Diario de Colon.

Para justituar lo que decimos «mi la lutrod. paj. XXXII

a XXXV.)

11 de Oct. — Después del sol puesto

navegó á su primer camino al Oueste : an-

darían doce millas cada hora, y hasta dos

horas después de media noche andarían no-

venta millas, que son veinte y dos leguas y
media A las dos horas después de

media noche pareció la tierra >), de la cual

1) En la noche aclaró la luna, e un marinero

del dicho navio (carabela Pinta) de Martin Alonso

Pinzón, que se decia Juan Rodriguez Bermejo, ve-

cino de Molinos, de tierra de Sevilla, como la luna

aclaró, vido una cabeza blanca de arena, é alzó
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estarian dos leguas. Amañaron todas las ve-

las, y quedaron con el treo que es la vela

grande, sin bonetas y pusiéronse á la corda

temporizando hasta el dia Viernes que llega-

ron á una isleta de los Lucayos, que se

llamaba en lengua de indios Guanahani.

13 de Oct. — Esta isla es

bien grande y muy llana y de árboles muy
verdes, y muchas aguas, y una laguna en

medio muy grande, sin ninguna montaña, y
toda ella verde, ques placer de mirarla.

14 de Oct. — "En amaneciendo mandé
aderezar el batel de la nao y las barcas de

las carabelas, y fué al luengo de la isla, en

el camino del Nornordeste »), para ver la otra

parte, que era de la parte del Leste que

habia, y también para ver las poblaciones.

los ojo8 é vido la tierra, é luego arremetió con una
lombarda é dio un trueno, tierra, etc. (Declar. de

Francisco García Vallejo, el 1° de octubre de

1515). — Navarrete I, p. 571 y 612.

1) La isla debe haber sido avistada por el

lado de S. E., y después contorneada a E. y N.

El cap. Becher trazó este rumbo como N. N. O.
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y TÍde luego dos o tres y la gente, que ve-

iiian todos á la playa llamándonos y dando

gracias á Dios

mas yo temia de ver una grande restinga de

piedras que cerca toda aquella isla al rede-

dor
, y entre medias queda hondo y puerto

para cuantas naos hay en todo la cristiandad,

y la entrada dello muy angosta. Es verdad

que dentro desta cinta hay algunas bajas,

mas la mar no se mueve mas que dentro en

un pozo. Y para ver todo esto me moví esta

mañana, porque supiese dar de todo relación

á vuestras Altezas, y también á donde pu-

diera hacer fortaleza, y vide un pedazo de

tierra que se hace como isla, aunque no lo

es, en que habia seis casas, el cual se pu-

diera atajar en dos dias por isla

Yo miré todo aquel puerto, y después

me volví á la nao y di la vela, y vide tantas

islas que yo no sabia determinarme á cual

iria primero , y aquellos hombres que yo te-

nia tomado me decian por senas que eran

tantas y tantas que no habia número, y
anombraron por su nombre mas de ciento.

Por ende yo miré por la mas grande, y
aquella determiné andar^ y asi hago y será

5
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lejos desta de Sun Salvador, cinco í) leguas y
y las otras, dellas mas, dellas menos: todas

son mui llanas, sin montanos y muy fértiles,

y todas pobladas, y se hacen guerra la nna á

la otra, aunque estos son mu}^ simplices y
muy lindos cuerpos de hombres."

15 de Oct. — Y como la isla fuese

mas lejos de cinco leguas, antes sera siete,

y la marea me detuvo, seria medio dia cuando

llegué á la dicha isla, y fallé que aquella haz,

qués de la parte de la isla de San Salvador,

se corre Norte Sur, y hay en ella cinco

leguas, y la otra que yo seguí se corría Leste

Oueste, y hay en ella mas de diez leguas.

Y como desta Isla vide otra mayor al Oueste,

cargué las velas por andar todo aquel dia

fasta la noche, porque aun no pudiera haber

andado al cabo del Oueste, á la cual puse

nombre la Isla de Santa Mai^i'a de la Con-

cepción, y cuasi al poner del sol sorgí

acerca del dicho cabo, por saber si habia alli

oro y sorgi é estuve hasta hoy 2) Már-

1) Mas abajo «lice siete.

3) Martes 10.
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tes que en amaneciendo fui á tierra con las

barcas armadas, y salí, y ellos que eran mu-

chos asi desnudos, y de la misma condición

de la otra isla de San Salvador, nos dejaron

ir por la isla y nos daban lo que les pedia,

y porque el viento cargaba á la traviesa

Sueste no me quise detener y partí para la

nao

... y di luego la vela para ir á la otra

isla grande que yo via al Oueste, y mandé
largar también la otra almadia que traía la

carabela Niña por popa

Y así partí, que serian las diez horas ^ con

el viento Sueste y tocaba de Sur para pasar

á estotra isla, la cual es grandísima

... Y habia de esta isla de Santa Ma-

ría á esta otra nueve leguas Leste Oueste, y se

corre toda esta parte de la isla Norueste

Sueste, y se parece que bien habría en esta

costa mas de veinte y ocho leguas en esta

faz, y es mui llana sin montaña ninguna, así

como aquellas de San Salvador y de Santa

Maria, y todas playas sin roquedos, salvo

que á todas hay algunas peñas acerca de

tierra debajo del agua, por donde es me-

nester abrir el ojo cuando se quiere surgir

5*
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é no surgir mucho acerca de tierra, aunque

las aguas son siempre mui claras y se ve el

fondo. Y desviado de tierra dos tiros de

lombarda liai en todas estas Islas tanto fondo

que no se puede llegar á él. Son estas Islas muy
verdes y fértiles, y de aires muy dulces ....

... Y estando a medio golfo de estas

dos Islas es de saber de aquella de Santa

María y de esta grande, á la cual pongo
nombre la Fernandina^ fallé un hombre
solo en una almadia que se pasaba de la isla

de Santa María á la Fernandina, y traía un

poco de su pan, que sería tanto como el

puíio, y una calabaza de agua
, y un pedazo

de tierra bermeja i) hecha en polvo y des-

pués amasada
, y unas hoyas secas 2) que

debe ser cosa muy apreciada entre ellos,

porque ya me trugeron en San Salvador del-

las en presente, y traia un cestillo á su guisa

en que tenia un ramalejo de cuentecillas de

vidrio y dos blancas
,
por las cuales conosci

quel venia de la isla de San Salvador y ha-

*) Probablemente a'ñ. (F.)

2) El tabaco. .( í'-)
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bia pasado á aquella de Santa María, y se

pasaba á la Fernandiiia, el cual se llegó á

la nao* yo le hice entrar, que así lo deman-

daba él, y le hice poner su almadia en la

nao, y guardar todo lo que él traia, y le

mandé dar de comer pan y miel, y de beber:

y así le pasaré á la Fernandina

16 de Oct. — "Partí de las islas de

Santa Maria de la Concepción
,
que seria ya

cerca del mediodía, para la isla Fernandina,

la cual arauestra ser grandísima al Cueste,

y navegué todo aquel dia con calmería; no

pude llegar á tiempo de poder ver el fondo

para surgir en limpio porque es en esto

mucho de haber gran dilijencia por no per-

der las anclas, y así temporicé toda esta

noche hasta el dia que vine a una población,

a donde yo surgí y ellos de muy
buena gana le enseiíaban á mi gente adonde

estaba el agua, y ellos mismos traían los

barriles llenos al batel
, y se folgaban

mucho de nos hacer placer. Esta isla es gran-

dísima y tengo determinado de la rodear,

por que según puedo entender en ella, ó

cerca della hay mina de oro. Esta isla está

desviada de la de Santa Maria ocho leguas
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cuasi Leste Oueste; y este cabo a donde yo

vine, y toda esta costa se corre Nornorueste

y Sursueste y vide bien veinte leguas de

ella, mas alii no acababa."

17 de Oct. — "A medio día parti de la

población adonde yo estaba surgido, y adonde

tomé agua para ir rodear esta isla Fernan-

dina, y el viento era Sudueste y Sur;

y Martin Alonso Pinzón, capitán de la cara-

bela Pinta, en la cual yo mandé á tres de

estos indios, vino á mi y me dijo que uno

dellos muy certificadamente le liabia dado á

entender que por la parfe del Nornorueste

muy mas presto arrodearia la isla. Yo vide

que el viento no me ayudaba por el camino

que yo quería llevar, y era bueno por el

otro: di la vela al Nornorueste, y cuando

fue acerca del cabo de la isla, á dos leguas,

hallé un muy maravilloso puerto con una

boca, aunque dos bocas se le puede decir,

porque tiene un isleo en medio, y son am-

bas muy angostas, y dentro muy ancho para

cien 1) navios si fuera fondo y limpio, y

<) En el Ms. dice i^arecian ; pero es error

conocido.
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fondo al entrada: parecióme razón del ver

bien y sondear, y así surgí fuera del, y fui

en él con todas las barcas de los navios, y
vimos que no liabia fondo. Y porque pensé

cuando yo le vi que era boca de algún rio

habia mandado llevar barriles para tomar

agua, y en tierra hallé unos ocho ó diez

hombres que luego vinieron á nos, y nos

amostraron ahí cerca la población, adonde

yo envié la jente por agua, una parte con

armas, otros con barriles, y así la tomaron;

y porque era lejuelos me detuve por espacio

de dos horas Después

de tomada la agua volví á la nao, y di la

vela, y salí al Norueste tanto que yo descu-

brí toda aquella parte de la isla hasta la

costa que se corre Leste Oueste

El viento allí luego mas calmó y
comenzó á ventar Ouesnorueste, el cual era

contrario para donde habíamos venido, y
así tomé la vuelta y navegué toda esta noche

pasada al Lestesueste, y cuando al Leste

todo, y cuando al Sueste
; y esto para apar-

tarme de la tierra porque hacia muy gran

cerrazón y el tiempo muy cargado : él era

poco y no me dejó llegar á tierra á surgir.
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Así que esta noche llovió muy fuerte después

de media noche hasta cuasi el dia, y aun

está nublado para llover; y nos al cabo de

la isla de la parte del Sueste adonde espero

surgir fasta que aclarezca para ver las otras

islas adonde tengo de ir."

18 de Oct. — "Después que aclaresció

seguí el viento, y fui en derredor de la isla

cuanto pude, y surgí al tiempo que ya no

era de navegar, mas no fui en tierra, y en

amaneciendo di la vela."

19 de Oct. — "En amaneciendo le-

vanté las anclas y envié la carabela Pinta

al Leste y Sueste y la carabela Nina al

Sursueste, y yo con la nao fui al Sueste,

y dado orden que llevasen aquella vuelta

fasta mediodía, y después que ambas se

mudasen las derrotas y se recogieran para

mi; y luego antes que andásemos tres

horas vimos una isla al Leste, sobre la

cual descargamos, y llegamos á ella to-

dos tres navios antes de mediodía á la

punta del Norte, adonde hace un isleo

y una restinga de piedra fuera de él al

Norte, y otro entre él y la isla grande,*

la cual n nombraron estos hombres de San
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Salvador, que yo traigo, la isla Saomete i),

á la cual puse nombre la Isabela. El viento

era Norte, y quedaba el dicho isleo en der-

rota de \'A h\2i F€7-7iandina , de adonde yo

habría partido Leste oueste, y se corria des-

pués la costa desde el isleo al Oueste; y
habia en ella doce leguas fasta un cabo 2), á

quien yo llamé el Caho hermoso, que es de

la parte del Oueste; y asi es fermoso, re-

dondo y muy fondo, sin bajas fuera de él, y
al comienzo es de piedra y bajo, y mas

adentro es playa de arena como cuasi la

dicha costa es, y ahi surgí esta noche Vier-

nes hasta la mañana. Esta costa toda, y la

parte de la isla que yo vi, es toda cuasi

playa, y la isla mas fermosa cosa que yo

vi; que si las otras son mui hermosas, esta

es mas; es de muchos árboles y mui verdes,

y muy grandes; y esta tierra es mas alta

que las otras islas falladas, y en ella algún

altillo, no que se le pueda llamar montaña,

mas cosa que afermosea lo otro
, y parece

1) Adelante Saometo.

2) La punta meridional del isleo Fortuna.
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de muchas aguas, allá al medio de la isla;

de esta parte al Nordeste hace una grande

angla, y ha muchos arboledos, y muy espe-

sos y muy grandes. Yo quise ir á surgir en

ella para salir á tierra, y ver tanta fermo-

sura ; mas era el fondo bajo y no podía sur-

gir salvo largo de tierra, y el viento era mui

bueno para venir á este cabo, adonde yo

surgí agora, al cual puse nombre Cabo Fer-

moso, porque asi lo es; y así no surgí en

aquella angla, y aun porque vide este cabo

de allá tan verde y tan fermoso, así como
todas las otras cosas y tierras destas islas

que yo no sé adonde me vaya primero, ni

me sé cansar los ojos de ver tan feímosas

verduras y tan diversas de las nuestras, y
aun creo que ha en ellas muchas yerbas y
muchos árboles, que valen mucho eu España

para tinturas y para medicinas de especería,

mas yo no los cognozco, de que llevo grande

pena Este a quien yo digo Cabo

Fermoso creo que es isla apartada de Sao-

nieto y aun hay ya otra entremedias pe-

queña: yo no curo así de ver tanto por me-

nudo, porque no lo podia facer en cincuenta

anos "
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20 de Oct. — "Hoy al sol salido le-

vanté las anclas de donde yo estaba con la

nao surgido en esta isla de Saometo al cabo

del Siidueste, adonde yo puse nombre el

Cabo de la Laguna y á la isla la Isabela,

para navegar al Nordeste y al Leste de la

parte del Sueste y Sur y fallé

todo tan bajo el fondo que no pude entrar

ni navegar á ello, y vide que siguiendo el

camino del Sudueste era muy gran rodeo, y
por esto determiné de me volver per el ca-

mino que yo liabia traido del Kornordeste

de la parte del Oueste, el viento me
fue tan escaso que yo no nunca pude haber

la tierra al longo de la costa salvo en la

noche, y porqués peligro i) surgir en estas

islas, salvo en el dia que se vea con el ojo

adonde se echa el ancla Las cara-

belas surgieron porque se hallaron en tierra

temprano, y peiisaron que á sus senas, que

eran acostumbradas de hacer, iria á surgir;

mas no quise."

•) Así el Ms.: parece ha de decir peligroso.

(Nav.)
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21 de Oct. — "A las diez horas llegué

aquí á este cabo del isleo, y surgí y asimis-

mo las carabelas; y después de haber co-

mido fui en tierra, adonde aquí no habia

otra población que una casa, en la cual no

fallé á nadie que creo que con temor se

habían fúgido porque en ella estaban todos

sus aderezos de casa. Yo no les dejé tocar

nada, salvo que me salí con estos capitanes

y gente á ver la isla; que si las otras ya

vistas son mui fermosas y verdes y fértiles,

esta es mucho mas y de grandes arboledos

y muy verdes. Aquí es unas grandes lagunas,

y sobre ellas y a la rueda es el arboledo en

maravilla, "

22 de Oct. — ... .Tomamos agua para

los navios en una laguna que aquí está

cerca del caho del isleo'

23 de Oct. — "Quisiera hoy partir para

la isla de Cicba^ que creo que debe ser

Cipango según las seíias que dan esta gente

de la grandeza della y riqueza,

como tenia determinado, para haber lengua

con este Rey ó Señor, que es por no me
detener mucho, pues veo que aquí no hay

mina de oro, y de todo no se cognos-
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ció, salvo este lináloe de que hoy mandé
también traer á la nao mucho para llevar

á vuestras Altezas. Y no he dado ni doy

la vela para Cuhaj porque no hay viento,

salvo calma muerta y llueve mucho; y
llovió ayer mucho sin hacer ningiin frió,

antes el dia hace calor, y las noches

temperadas como en Mayo en España en

el Andalucía."

24 de Oct. — ^ Esta noche á media noche

levanté las anclas de la isla Isabela, del

cabo del isleo^ asi anduve al camino

fasta que anocheció y entonces me quedaba el

Coho Verde de la isla Fernandina, el cual

es de la parte de Sur á la parte de Oueste,

me quedaba al Norueste, "

2o de Oct. — Navegó después del sol

salido al Oueste Sudueste hasta las nueve

horas, andarían cinco leguas: después mudó
el camino al Oueste: andaban ocho millas

por hora hasta la una después de medio

día, y de allí hasta las tres, y andarían

cuarenta y cuatro millas. Entonces vieron

tierra, y eran siete á ocho islas, en luengo

todas las de Norte á Sur: distaban de ellas

cinco leguas etc.
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26 de Oct. — Estuvo de las dichas islas

de la parte del Sur, era todo bajo cinco o

seis leguas, surjió por allí. Dijeron los indios

que llevaba que habia dellas á Ciiha anda-

dura de dia y medio con sus almadias, que

son navetas de un madero adonde no llevan

vela. Estas son las canoas. Partió de allí

para Cuba, porque por las seíías que los

indios le daban de la grandeza y del oro

y perlas della pensaba que era ella, convie-

ne á saber Cipango.

27 de Oct. — Levantó las anclas salido

el sol de aquellas islas, que llamó las islas

de Are7ia por el poco fondo que tenían de

la parte Sur hasta seis leguas. Anduvo ocho

millas por hora hasta la una del dia al

Sursiidueste, y habrían andado cuarenta

millas, y hasta la noche andarían veinte y
ocho millas al mesmo camino, y antes de

noche vieron tierra. Estuvieron la noche al

reparo con mucha lluvia que llovió. Andu-
vieron el Sábado fasta el poner del sol diez

y siete leguas al Sursndueste.

28 de Oct. — Fué de allí en demanda
de la isla de Cuba al Sursudueste, á la tierra

della mas cercana, y entró en un rio muy
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hermoso y muy sin peligro de bajas ni otros

inconvenientes, y toda la costa que anduvo
por allí era muy hondo y muy limpio fasta

tierra: tenia la boca del rio doce brazas, y
es bien ancha para barloventear; surgió

dentro La isla, dice, ques llena de
montanas muy hermosas, aunque no son

muy grandes en longura salvo altas, y toda
la otra tierra es alta de la manera Sicilia:

llena es de muchas aguas, según pudo en-

tender de los indios que consigo lleva, que
tomó en la isla de Giianahoni, los cuales

lo dicen por seíías que hay diez rios grandes,

y que con sus canoas no la pueden cercar

en veinte dias y entendía el Almi-

rante que allí venian naos del Gran Can, y
grandes, y que de allí á tierra firme habia

jornada de diez dias. Llamó el Almirante

aquel rio y puerto de San Salvador i).

29 de Oct, — .... Señala la disposi-

ción del rio y del puerto que arriba dijo y
nombró San Salvador^ que tiene sus mon-

1) Por todas las esplicaciones, y que se siguen
parece haber sido el de Gibara. — (F.)
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tauas hermosas y altas como Isi^ena de los

enamorados^ y una dellas tiene encima otro

montecillo á manera de una hermosa mez-

quita. Este otro rio y puerto ») , en que

agora estaba, tiene de la parte del Sueste

dos montañas asi redondas i de la parte del

Oueste Norueste un hermoso cabo llano que

sale fuera.

12 de Nov. — Partió del puerto y rio

de Mares al rendir del cuarto de alba para

ir á una isla que mucho afirmaban los

indios que traia, que se llamaba Bahe-
que, adonde, según dicen por senas, que

la gente della coge el oro con candelas

de noche en la playa, y después con

martillo, diz que hacian vergas dello, y
para ir á ella era menester poner la proa

al Leste cuarta del Sueste. Después de

haber andado ocho leguas por la costa

delante halló un rio, y dende andadas otras

cuatro halló otro rio que parecía muy cau-

daloso y maj'or que ninguno de los otros

que habia hallado. No se quiso detener ni

Probablemente el Puerto de Manatí. — (F.)
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entrar en alguno clellos por dos respectofs,

el uno y principal por quel tiempo y viento

era bueno para ir en demanda de la dicha

isla de Baheque
13 de Nov. — ... .y porque deseaba

ir á la isla que llamaban Baheque adonde

tenia nueva, según el entendía, que habia

mucho oro , la cual isla le salia al Leste,

como no vido alguna grande población para

ponerse al rigor del viento que le crecia

mas que nunca hasta allí, acordó de hacerse

á la mar
14 de Nov. — ... .porque los indios

que traía le dijeron ayer Martes que habria

tres jornadas, desde el rio de Mares, hasta

la isla de Baheque, que se debe entender

jornadas de sus almadias, que pueden andar

siete leguas, y el viento también le escaseaba,

y habiendo de ir al Leste no podia sino á la

cuarta del Sueste, y por otros inconvenientes

que allí refiere se hobo de detener hasta la

mañana
19 de Nov. — .... al poner del sol le

quedaba el piierto del j:>/7'?¿c¿);e al Sursu-

dueste, y estaría del siete leguas
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20 de Nov. — Quedábanle el Baheque i)

ó las islas del Boheque^) al Lesiieste, de

donde salía el viento que llevaba contrario.

Y viendo que no se mudaba y la mar se

alteraba, determinó de dar la vuelta al

'puerto del Fríncipey de donde habia salido,

que le quedaba veinte y cinco leguas. No
quiso ir a la isleta que llamó Isabela^ que

le estaba doce leguas que pudiera ir á sur-

gir aquel dia, por dos razones : la una porque

vido dos islas al Sur, las queria ver- la otra

porque los indios que traía, que habia to-

mado en Guanahanij que llamó San Sal-

vador, que estaba ocho leguas de aquella

Isabela, no se le fuesen, de los cuales diz

que tiene necesidad, y por traellos a Castilla

etc

21 de Nov, — .... Este día se apartó

Martin Alonso Pinzón con la carabela Pinta,

sin obediencia v voluntad del Almirante, . .

22 de Nov. — .... Esta noche Martin

Alonso siguió el camino del Leste para ir

í) La Inagua.

-j Debe ser referencia á las dos Jnaffuas.
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á la isla de Baheque, donde dicen los indios

que hay mucho oro,

5 de Dic. — .... y vido luego un cabo

muy hermoso y alto á la dicha derrota, y
distaba desotro siete leguas: quisiera ir allá,

pero por el deseo que tenia de ir á la isla

de Baheque, que le quedaba según decían

los indios que llevaba al Nordeste, lo dejó.

6 de Dic. — Todos los

indios huyeron y huian como vian los

navios. Los que consigo de las isletas

traia tenian tanta gana de ir á su tierra,

que pensaba (dice el Almirante) que des-

pués que se partiese de allí los tenia de

llevar á sus casas, y que ya lo tenian por

sospechoso porque no lleva el camino de

su casa, por lo cual dice que ni les creia

lo que le decian, ni los entendia bien ni

ellos á él, y diz que habian el mayor miedo

del mundo de la gente de aquella isla

17 de Dio. — ... .La canoa se fue

luego, y dijeron al Almirante después de ida

que en la Tortuga habia mas oro que en la

Isla Española
y
porque es mas cerca de
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Baueque •; Tenia nueva que de allí

al Baneque liabia cuatro jornadas, que

podian ser treinta ó cuarenta leguas, que en

un dia de buen tiempo se podian andar.

Ó de En. — .... Vido allí muchas

piedras pintadas de colores, ó cantera de

piedras tales de labores naturales muy her-

mosas, diz, que para e dificios de iglesia ó

de otras obras reales como las que halló en

la isleta de San Salvador

6 de En. — ... .Vino Martin Alonso

Pinzón á la carabela Niiía, donde iba el

Almirante, á se escusar diciendo que se liabia

partido del contra su voluntad, dando ra-

zones para ello; pero el Almirante dice que

eran falsas todas, y que con mucha soberbia

y cudicia se habia apartado aquella noche

que se apartó del, sino que por

dicho de un indio de los que el Almirante le

habia encomendado con otros que lleva en

su carabela, el cual le habia dicho que en

una isla que se llamaba Baneque^) habia

1) Error por Baceqtie ó Babeque^ que era la

Inagua-grande. — (
V.)

3) Error por Baveqtie ó Baheque.
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muclio oro, y como tenia el navio sotil y

ligero se quiso apartar y ir por si dejando

al Almirante. Pero el Almirante quísose de-

tener y costear la Isla Juana y la Espa-

ñola, pues todo era un camino del Leste.

Después que Martin Alonso fue á la Isla

Baiiecjue diz que no halló nada de oro, y ae

vino á la costa de la Española por informa-

ción de otros indios que le dijeron haber en

aquella Isla Española, que los indios llama-

ban Bohio, mucha cantidad de oro y muchas

minas, y por esta causa llegó cerca de la

Villa de la Navidad, obra de quince leguas,

y habia entonces mas de veinte dias, por lo

cual parece que fueron verdad las nuevas

que los indios daban,

8 de En. — .... no hablan obedecido

ni obedecían sus mandamientos, antes hacían

y decían muchas cosas no debidas contra él,

y el Martín Alonso lo dejó desde 21 de No-

viembre hasta 6 de Enero sin causa ni razón

sino por su desobediencia
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IVota f^^,

(Véase pagina 2, nota n.)

Catayo era el nombre antiguo de la

región tártara que hace parte hoy del ce-

leste imperio por el nordeste, como se puede
ver de Martinus Martini fl)e Bello Tarta-
rico) y de las doctísimas disertaciones de
J. Golio (Be Eegno Catayo) y de Andr.
Müller Greiffenhag (Bisquisitio geogr. efe

hi'st. de ChatajaJ,

Marco Polo hizo mención del Catayo,
pero de su libro no tuvo conocimiento Colon,
según hoy está averiguado. La referencia

de Colon al Catayo no tuvo otro origen, al

parecer, sino las recomendaciones de Paolo
Toscanelli en su respuesta dada en 1474
al canónigo de Lisboa Fernao Martins;
respuesta de la cual el mismo Toscanelli
mas tarde mandó una copia a Colon, al con-

sultar lo este sobre la empreza (como antes

hiciera dicho canónigo Martins), cuando aun
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tenía esperanzas de realisarla con los Portu-

guezes. Esta última circunstancia nos parece

evidente, meditando bien en las signientes

palabras de la respuesta de Toscanelli a

Colon, tales como se encuentran en el texto

de la vida del almirante por su hijo D. Fer-

nando (ed. de Yenecia de 1571, fol. 19,

2^ coluna): "Non mi maraviglio, che tu che

sei di gran cuore, & tutta la natione For-

toghese^ la quale ha havuto sempre huomini

segnalati in tutte le impresi, sij col cuore

acceso j & iii gran desiderio di esseguir

detto viaggio.'^

F I N.
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